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234Un buen día, Bombafétida 
y Carakétchup descubren 
que los tejones malignos 
han desvalijado la hucha 
de Bombafétida. 
Así que deciden ir 
en su busca, y por el camino 
se encuentran con reyes 
despistados, gatos indecisos, 
carritos de supermercado, 
canciones sobre el dulce 
de anís y un montón 
de cosas más que parecen 
absurdas… pero lo son.

Bombafétida,
Carakétchup
y los tejones 
malignos
John Dougherty

Unos personajes 
muy raros con un único 

propósito hacerte llorar… 
de la risa.

JO
H

N 
DO

UG
H

ER
TY

BO
M

BA
FÉ

TI
DA

, C
AR

AK
ÉT

CH
UP

 
Y 

LO
S 

TE
JO

NE
S 

M
AL

IG
NO

S

159823

Ilustraciones
de David Tazzyman



Primera edición: octubre de 2015 

Edición ejecutiva: Gabriel Brandariz
Coordinación editorial y traducción: Xohana Bastida 
Coordinación gráfica: Lara Peces

Imagen de pegotes de kétchup: Pjorg/Shutterstock.com 
Imagen de página desvaída: Pashabo/Shutterstock.com 

Título original: Stinkbomb, Ketchup-Face and the Badness of Badgers

Publicado por primera vez en inglés por Oxford University Press,  
Great Clarendon Street, Oxford OX2 6DP

© del texto: John Dougherty, 2014
© de las ilustraciones: David Tazzyman, 2014 
©  Ediciones SM, 2015 

Impresores, 2  
Parque Empresarial Prado del Espino 
28660 Boadilla del Monte (Madrid) 
www.grupo-sm.com

ATENCIÓN AL CLIENTE
Tel.: 902 121 323 / 912 080 403 
e-mail: clientes@grupo-sm.com

Cualquier forma de reproducción, distribución,  
comunicación pública o transformación de esta obra 
solo puede ser realizada con la autorización de sus titulares, 
salvo excepción prevista por la ley. Diríjase a CEDRO 
(Centro Español de Derechos Reprográficos, www.cedro.org)  
si necesita fotocopiar o escanear algún fragmento de esta obra.

159823_bomba_fetida_INT.indd   4 09/09/15   15:07



Para mis cochinillos de las antípodas favoritos,  

Genevieve & Holly, con amor de vuestro tío John.

Y, como siempre, para los Bombafétida  y Carakétchup originales, Noah y Cara,  con todo mi cariño. Más que nunca, este es para vosotros.  
J.D.  

Para Oscar y Alice.  
D.T.
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Isla de 

Gran Bullanga
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Casa de Bombafétida 
y Carakétchup

Gravilla  
de Arriba
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Palacio Real

Bosque  
Encantado

Arroyuelo
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tCapí u ol 1
En el que nuestros héroes despiertan  

      y
 descubren algo sorprendente

Era muy temprano, y el amanecer comen­
zaba a iluminar la pacífica islita de Gran Bu­
llanga. El dorado sol se asomó por el horizonte, 
comprobó que nadie lo miraba y se encaramó 
lentamente al azul del cielo.

Y allá abajo, en la ladera del monte que res­
guardaba la aldea de Gravilla de Arriba, sobre 
la copa de un árbol que crecía en el jardín de 
una casita, un mirlo carraspeó y se puso a can­
tar para saludar al nuevo día.

9
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En el interior de la casita, en un bonito dor­
mitorio de color rosa, una nena abrió los ojos 
y se levantó de la cama dando un salto. Brincó 
hasta la ventana y abrió alegremente las corti­
nas. Los rayos del sol bañaron la habitación, tra­
yendo consigo una brisa matinal olorosa a flores. 
El árbol del jardín se meneó suavemente, y sus 
hojas susurraron como si quisieran saludar a la 
niñita.

Allí, en la rama más cercana, tan cerca que la 
niña casi podía tocarlo, el mirlo entonaba su ale­
gre canción.

10
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–¡Eh, cacho mirlo!
¡Cierra el pico
de una vez!
–dijo la niñita mientras le tiraba un zapato.

11
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El zapato rebotó en la rama y cayó al suelo, 
de donde lo recogió un gato que pasaba por allí. 
El mirlo sacó la lengua, hizo una pedorreta 
y echó a volar, mientras la niña caminaba hasta 
la cama arrastrando los pies y cerraba los ojos. 
Pero era inútil: no podía volver a dormirse. Al 
cabo de unos minutos, se le ocurrió probar a 
tumbarse en la cama, pero tampoco pudo dor­
mirse así. De modo que decidió ir a saltar en la 
cara de su hermano.

Unos segundos más tarde, en la habitación 
que había al otro lado del descansillo, el her­
mano de la niña se sacó de la nariz el dedo 
gordo del pie de su hermana y gimió.

12

159823_bomba_fetida_INT.indd   12 09/09/15   15:07



–¡Buenos días, Bombafétida! –exclamó ale­
gremente la niñita, sentándose con un ¡plof! en 
la barriga de su hermano–. ¡Es hora de levan­
tarse!

–¿Por qué? –gruñó Bombafétida.
–Pues porque hace una mañana preciosa 

–respondió la niña–, y el sol reluce en el cielo, 
y podemos jugar y correr aventuras, y si no te 
levantas, me pasaré la vida entera echándote 
natillas por la cintura del pantalón, así que ya lo 
sabes.

Bombafétida se lo pensó un momento. La 
idea de tener los pantalones llenos de natillas 
durante la vida entera sonaba interesante, pero 
no especialmente cómoda. De modo que deci­
dió levantarse.

Al hacerlo, hizo un descubrimiento inquie­
tante. En el suelo de su habitación había un cer­
dito de cerámica. Estaba patas arriba y tenía un 
agujero en la panza.

–¡Eh, Carakétchup! –dijo enfadado–. ¿Has 
vaciado tú mi hucha?

13
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–Para nada –respondió Carakétchup.
–¡Pues alguien lo ha hecho! –se indignó Bom­

bafétida–. ¡Mira!
Recogió el cerdito vacío y lo sacudió. Un 

triste centimillo cayó haciendo plinc en la al­
fombra.

–Tenía diez euracos ahí dentro –afirmó 
Bombafétida–, ¡y solo queda esto!

Carakétchup se encogió de hombros.
–No fui yo –dijo.
Bombafétida se rascó la cabeza. Su hermana 

podía tener muchos defectos, pero nunca había 
sido mentirosa.

–Bueno –caviló–, pues entonces han debido 
de ser los tejones malignos.

Carakétchup reflexionó. No estaba muy se­
gura de qué eran los tejones malignos, así que 
decidió asentir y poner cara de lista. Luego cam­
bió de opinión y preguntó:

–¿Qué son los tejones malignos?
–Son unos... Unos de esos, ya sabes... –con­

testó Bombafétida–. De esos bichos que hacen 
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agujeros en la hierba, comen lombrices, vuelcan 
los cubos de basura, asustan a las gallinas y con­
ducen demasiado rápido.

–Ah –respondió Carakétchup–. ¿Y también 
vacían las huchas de cerdito?

–Es altamente posible –repuso Bombafétida 
muy serio–. Desde luego, suena al tipo de cosas 
que les gusta hacer.

Carakétchup se rascó la cabeza. Era una ca­
beza bastante bonita, salvo cuando tenía la parte 
delantera cubierta de kétchup y de choco-
late y de mermelada y de barro. En aquel 
preciso instante estaba limpia, pero me apuesto 
lo que queráis a que antes de que acabe el capí­
tulo 4 volverá a estar mugrienta.

–¿Lo dices en serio? –preguntó.
Bombafétida soltó un suspiro muy de her­

mano mayor.
–Pues claro que lo digo en serio. A ver, piensa 

en cómo se llaman: tejones malignos. Si hicie­
ran cosas buenas, serían los tejones benignos, 
¿no lo ves? Pero como hacen cosas malas, son 

15
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malignos. ¡Seguro que nos han volcado el cubo 
de la basura!

Carakétchup abrió la ventana y miró fuera. 
Efectivamente: el cubo estaba tirado en el jardín, 
claramente empujado por una zarpa de lo más 
maligna.

–Troncho –jadeó Carakétchup, impresio­
nada–. He ahí la prueba del delito: los tejones 
malignos se han llevado tus diez euracos. ¿Qué 
vamos a hacer?

Bombafétida se puso en pie. Luego se puso una 
medalla, se puso un vaso de agua y se puso a di­
bujar un dinosaurio en una bañera. Después, 
como las palabras «se puso» estaban empezando 
a no sonarle a nada, se olvidó del asunto y dijo:

–Esto es lo que vamos a hacer: ir a ver al rey.

16

          del rey y Carakétchup canta una canción
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tCapí u ol 2

En la mayor parte de las historias, si los 
protagonistas parten hacia el castillo del rey, es 
previsible que su viaje sea largo. Normalmente, 
tardan capítulos y más capítulos en llegar 
a su destino, durante los cuales corren aventu­
ras y se enfrentan a dragones y arañas gigan­
tescas. Se pierden en el bosque, escapan de las 
garras de brujas, tienen que resolver complica­
das adivinanzas antes de cruzar este río o aquel 
barranco... En fin, esas cosas.

17

    En el que nuestros héroes parten hacia el castillo            del rey y Carakétchup canta una canción
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A menudo también llueve, y a ellos se les ha 
olvidado llevarse los chubasqueros y la me­
rienda.

Por suerte para Bombafétida y Carakét­
chup, su caso era diferente, ya que el rey más 
cercano vivía a medio kilómetro de su casa. 
La gente que tenía cincuenta céntimos solo 
tardaba cinco minutos en llegar a bordo del 
autobús 47. Pero como Bombafétida y Cara két­
chup no tenían dinero, echaron a andar por los 
campos.

Era un día verdaderamente bonito. Los ra­
yos del sol los acariciaban como una abuelita 
cariñosa, los árboles se agitaban como alegres 
banderolas y los pajarillos piaban al compás 
como un pequeño coro emplumado. La natu­
raleza entera jugaba: las ardillas jugaban al 
pilla­pilla, los zorros jugaban al corro, 
los ciempiés jugaban al escondite inglés y los 
jabalíes estaban por ahí tumbados porque 
no se les ocurría ningún juego que rimara con 
su nombre.

18
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 lce
 nís

Bombafétida y Carakétchup vieron una cu­
lebra que se regodeaba al sol, varios corderillos 
que retozaban por un prado y un ciervo tímido 
con un bigote postizo que atisbaba al otro lado 
de un seto. Era todo tan bonito que a Carakét­
chup le entraron ganas de cantar; y como in­
ventarse canciones era uno de sus pasatiempos 
favoritos, se dispuso a hacerlo.

Y esto es lo que cantó:

Dulce de anís, 
dulce de anís, 
dulce de anís, dulce de anís, 
dulce de, dulce de, dulce de anís. 
Dulce, dulce, dulce, dulce,
dulce, dulce, dulce de anís.

19

Dulce  de anís
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Dulce de anís,
dulce de anís,

20

Dulcede anís

Dulce
de anís

¡duuulce de 

níiiiiiiiiiiii 
iiiiiiiiiiiiiiiis!
aaaaaaa

–Es una canción sobre el dulce de anís –aña­
dió al acabar.

Dulce
de anís
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–Muy bonita –comentó Bombafétida–. ¿Cómo 
se titula?

Carakétchup reflexionó un momento.
–Pueeees... Se titula Dulce de anís –dijo–. Por­

que trata sobre el dulce de anís.
Bombafétida asintió.
–Ajá, ya veo –dijo, y luego hizo una pausa para 

pensar en cómo podía continuar; porque, aun­
que le gustaba animar a su hermana cuando 
hacía cosas que no eran saltarle en la cara o me­
terle los dedos de los pies en la nariz, le daba 
la impresión de que aquella canción tal vez 
pudiera mejorar un poquito–. ¿Y no te parece 
que podría ser algo más variada?

Carakétchup se rascó la cabeza.
–Sí, tienes razón –contestó–. A lo mejor puedo 

meter otros tipos de dulces.
De modo que continuaron su camino, mien­

tras Carakétchup probaba a enriquecer la can­
ción con diferentes tipos de dulces y Bombafé­
tida se metía los dedos en los oídos, hasta que al 
fin divisaron el palacio.

21
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Carakétchup dejó de cantar y señaló el edi­
ficio.

–¡Ahí está! –dijo alegremente.
–¿Cómo dices? –preguntó Bombafétida.
–¡AHÍ ESTÁ! –repitió Carakétchup.
–¿¿¿CÓMO DICES??? –insistió Bombafétida.

–¡Digo que ahí 
está! –chilló Carakétchup.

–¿Cómo 
dices? –berreó Bombafétida.

Carakétchup le agarró de los codos y tiró hasta 
sacar los dedos de Bombafétida de sus oídos.

–Digo que ahí está –repitió tranquilamente.

22
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–Ah –repuso Bombafétida–. ¿Por qué no lo 
dijiste antes? Y por cierto, ¿se puede saber por 
qué vas a la pata coja?

Carakétchup agachó la cabeza para mirarse 
los pies.

–Porque antes le tiré uno de mis zapatos a un 
mirlo –contestó–. ¡Vamos, deprisa!

Y siguió saltando tan feliz mientras Bom­
bafétida correteaba a su lado, hasta que los 
dos llegaron al palacio.
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tCapí u ol 3
En el que los lectores aprenden 

 un poquillo de Historia

No hay muchos niños que vivan a medio ki­
lómetro de un rey de verdad. Claro que tam­
poco hay muchos niños que vivan junto a la 
aldea de Gravilla de Arriba, en la pequeña 
isla de Gran Bullanga. La aldea de Gravilla 
de Arriba es la capital de Gran Bullanga, 
ya que esta isla es demasiado pequeña para que 
su capital sea una ciudad o incluso un pueblo. 
A pesar de ello, la isla de Gran Bullanga es 
una joya de los archipiélagos; al fin y al cabo, 
no todas las islas pueden jactarse de tener un 
rey para ellas solitas.
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